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                            PRESENTACIÓN 

                                            

                                                  Las ñTierras Altasò de la actual provincia de Soria 

se localizan en la zona más septentrional de la misma limitando al norte y oeste con 

La Rioja, al sur con la comarca de Soria, al sureste con la de Ágreda y al suroeste 

con la de Almarza. Su centro comarcal es San Pedro Manrique. En la actualidad 

engloban a 14 municipios con sus respectivas pedanías y despoblados destacando 

entre otros por su importancia histórica, administrativa y económica los de San Pedro 

Manrique; Yanguas; Oncala; Magaña; Villar del Río y Santa Cruz de Yanguas. 

Las ñTierras Altasò son tambi®n conocidas en la provincia de Soria como ñLa Sierraò. 

Asentadas en las estribaciones del Sistema Ibérico comprendidas entre la Sierra de 

Cebollera y el Moncayo están surcadas por los valles que avenan los ríos Cidacos y 

Linares que posibilitan el paso natural entre la meseta y el valle del Ebro.  

Sus pueblos se yerguen altivos y pintorescos sobre una considerable altitud que 

alcanza cotas de 1453 msnm en el puerto de Oncala. Sus genuinos paisajes 

combinan diferentes estampas que varían desde los hermosos hayedos de Diustes 

y las pobladas choperas de las riberas de sus ríos hasta los barrancos abruptos y las 

escarpadas sierras desprovistas de vegetación. 

Estas ñTierras Altasò conformaron parte de la ñCeltiberiaò y estuvieron pobladas por 

pelendones a quienes se atribuye la creación de la denominada ñCultura Castre¶a 

Sorianaò originada durante la Edad del Hierro.  

Posteriormente quedarían sometidas por conquista a las influencias del mundo 

romano y más tarde del visigodo de los que hoy quedan vestigios arqueológicos. 

Tras la dominación árabe el territorio fue prontamente reconquistado por la 

monarquía navarra en pleno siglo XI procediendo a su repoblación con vascones.  

En el siglo XII pasarán a pertenecer definitivamente al reino de Castilla surgiendo la 

Comunidad de Villa y Tierra de Yanguas y la de San Pedro de Yanguas (luego San 

Pedro Manrique) como nuevas formas de organización territorial y administrativa.   

Los posteriores procesos de señorialización que progresivamente se hicieron cada 

vez más comunes en las frágiles monarquías medievales se concretaron con la 

aparición de importantes señoríos otorgados por los reyes a poderosas familias de 

la nobleza castellana como los Manrique de Lara en la zona de San Pedro Manrique 

o los Ramírez de Arellano (Señores de Los Cameros y Condes de Aguilar) en 

Yanguas.  

Con la caída del Antiguo Régimen quedarán suprimidos los señoríos y desparecerán 

las Comunidades de Villa y Tierra que serán sustituidas por los Ayuntamientos 

Constitucionales. 

El clima marcadamente continentalizado de esta comarca con abundantes 

precipitaciones que caen en forma de nieve durante los inviernos y su acusada altitud 

convirtieron estas tierras en zonas muy ricas en pastos de verano.  
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Estos pastizales fueron altamente codiciados desde la antigüedad por sus habitantes 

que centraron su subsistencia económica en la cría y pastoreo de ganado. 

Esta actividad fue generadora de una importantísima riqueza pecuaria que alcanzó 

sus cotas de mayor intensidad con la práctica de la trashumancia y el surgimiento de 

la Mesta. En el folclore popular castellano se recoge una conocida canción que 

resume la ancestral actividad ganadera de la comarca: 

òYa se van los pastores a la Extremadura. Ya se van los pastores, ya se van marchando. Ya se queda La Sierra 

Triste y Oscura. Ya se van los pastores, ya se van marchando. Más de cuatro zagalas quedan llorandoóé 

A partir de los años 20 del siglo XX en toda la comarca de las Tierras Altas de Soria 

se comenzará a vivir un paulatino proceso de despoblación que se irá agravando en 

las décadas siguientes hasta quedar convertida en la actualidad en uno de los 

mayores desiertos demográficos de Europa con tasas de densidad de población que 

rondan los 1,9 habitantes hab/km² cuando la media española es de 83,6 hab/km².  

Entre 1900 y 1980 las Tierras Altas de Soria perdieron 4 de cada 5 habitantes 

originando la despoblación y desaparición completa de muchos de los pueblos y 

aldeas que estuvieron pobladas hasta el siglo XX. 

Hoy el envejecimiento de su población y la falta de relevo generacional unida a la 

decadencia de la actividad agroganadera tradicional siguen poniendo en riesgo la 

despoblación de la comarca. 

El turismo se está revelando hoy como una de las actividades de mayor potencial y 

dinamización económica gracias al interés que despierta la visita a estas tierras. 

Si retrocediéramos en el tiempo hasta la Era Secundaria cuando gran parte de la 

actual Península Ibérica quedaba sumergida bajo el mar, aquí encontraríamos un 

paisaje de tierras emergidas, llanas y pantanosas; salpicadas de lagunas, deltas y 

lagos de agua dulce con clima templado y húmedo. Zoológicamente quedaron 

convertidas en el hábitat perfecto para la vida de los dinosaurios cuyas huellas y 

pisadas quedaron impresas en aquellos lodazales. Con el paso de los siglos las 

huellas se fosilizaron y hoy constituyen el más rico patrimonio paleontológico de las 

Tierras Altas de Soria visitable a trav®s de la llamada ñRuta de las Icnitasò.                   

Se han recreado incluso reproducciones a tamaño real de diferentes especies de 

dinosaurios que habitaron esta zona convertidas hoy en atractivo y reclamo turístico 

para visitar la comarca. El turismo cada vez más creciente en esta zona se siente 

atraído por la belleza de estos espacios naturales y muy especialmente por conocer 

los aspectos histórico-artísticos y culturales de estos pueblos.  

Con ayuda de esta guía didáctica se pueden visitar algunas localidades de las Tierras 

Altas de Soria para conocer su historia, tradiciones y rico legado cultural como: San 

Pedro Manrique y su rico patrimonio; Oncala con su museo de Tapices y de 

Trashumancia; Yanguas y su conjunto histórico-artístico, Villar del Río y Bretún con 

la ñRuta de las Icnitasò y la Fundación Vicente Marín. Además se han diseñado 

actividades didácticas complementarias que incluyen una serie de ejercicios de 

diferente grado de complejidad para facilitar al alumnado de los distintos niveles 

educativos el estudio y la comprensión de la historia y la cultura de las ñTierras Altasò 

de Soria. 
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      YACIMIENTO ARQUEOLÓGICO DE ºLOS CASARES» 

El Yacimiento arqueol·gico denominado ñLos Casaresò se localiza en el t®rmino 

municipal de San Pedro Manrique (Soria) en el camino que conduce a la Dehesa. 

 

SITUACIÓN Y EMPLAZAMIENTO 

El yacimiento se sitúa sobre una loma redondeada de suave pendiente y sobreelevada 

unos 30 metros en la margen izquierda del  curso alto del río Linares,  a cuyos pies 

transcurre lento y cadencioso formando una amplia curva que lo  abraza y encierra por 

los lados este, sur y oeste. Muy próximo a San Pedro Manrique, se localiza entre las 

coordenadas geográficas: 42Á01ǋ52ǌ Latitud Norte y 2Á13ǋ54ǌLongitud Oeste. 

   

Mapa de la Cuenca hidrográfica del Río Ebro.  El río Linares discurre por uno de 

los valles transversales del sistema ibérico siendo tributario del río Alhama, uno 

de los principales afluentes del Ebro por la margen derecha.  

 

ENTORNO NATURAL 

En este entorno natural encontramos tres valles paralelos y cercanos entre sí avenados 

por tres ríos: el Cidacos, el Linares y el Alhama, tributarios del Ebro por su margen 

derecha que actuaron desde tiempos remotos como rutas naturales de comunicación 

entre el Ebro y la Meseta, sirviendo a la vez como ejes vertebradores de la ordenación 

de este amplio territorio y sus respectivos núcleos de población. En este espacio 

geográfico destacan tres grandes y singulares emplazamientos defensivos que por su 

magnitud, jerarquía y rango sobresalen sobre el resto de núcleos de población de la 

comarca y que sin duda ejercieron el papel de cabecera dominadora y controladora de 

estos territorios montañosos. 

http://tools.wmflabs.org/geohack/geohack.php?language=es&pagename=San_Pedro_Manrique&params=42.031111111111_N_-2.2316666666667_E_type:city
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Nos referimos al yacimiento de El Castillo de la Laguna en el valle del Cidacos; al 

yacimiento de Los Casares en el Valle del Linares y al yacimiento de Inestrillas en el valle 

del río Alhama. 

Hay que señalar que todo este territorio enclavado en la serranía norte de la actual 

provincia de Soria venía siendo habitado desde siglos atrás por el pueblo celtíbero de los 

pelendones, cuya presencia en estos entornos queda atestiguada desde la primera 

Edad del Hierro (siglos VI - IV a. C o periodo celtibérico antiguo) 

       

Imagenes del entorno natural del valle del r²o Linares en la comarca de ñTierras 

Altasò en las proximidades del municipio de San Pedro Manrique. 

 

LA EDAD DE HIERRO.  UNA ÉPOCA DE CAMBIOS Y PROGRESO EN EUROPA 

Se denomina Edad del Hierro al último de los tres periodos en que se divide el llamado 

sistema de las Tres Edades, utilizado tradicionalmente por la historiografía europea para 

clasificar las sociedades prehistóricas.  

La Edad del Hierro viene precedida en el mencionado sistema de las Tres Edades por la 

llamada Edad del Bronce y se alarga en la Península Ibérica hasta la aparición de la 

escritura, momento en el que los pueblos entran en la Historia. 

Durante este periodo de Edad de Hierro se descubre y populariza el uso del hierro como 

principal material para fabricar armas y herramientas. En algunas sociedades más 

desarrolladas durante este periodo se llevaron a cabo una serie cambios y avances 

culturales muy significativos con respecto a etapas anteriores.  

Estas conquistas de progreso quedaron especialmente materializadas en los campos de 

la agricultura, las creencias culturales, los usos funerarios y las formas artísticas. 

Se suele admitir que la tecnología del hierro fue inicialmente conocida por los pueblos 

que dominaron Anatolia en el II milenio a. C. como el imperio Hitita y el imperio de Mitanni 

y que pronto se propagó al mismo tiempo por el Próximo Oriente (Siria, Palestina y 

Egipto) y por Europa, en donde se desarrolló por primera vez cerca del Egeo 

contribuyendo al despertar de la antigua Grecia. 

En la zona de Centro Europa cabe destacar el surgimiento en torno a la región alpina de 

Suiza y de la Alta Austria de dos importantísimos focos culturales relacionados con los 

inicios, avance y difusión de la Edad de Hierro cuya influencia llegará hasta la Península 

Ibérica a través del contacto con pueblos y poblaciones que se fueron desplazando por 

el occidente europeo:  
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a) La cultura Halsttática que recibe su nombre del yacimiento de Hallstatt (cerca de 

Salzburgo, Austria) que se corresponde cronológicamente con la transición entre 

el periodo del bronce final y la aparición de la I Edad del Hierro (del 700 a. C al 

500 a. C). Esta cultura practicó la explotación de minas de sal (desde hace más 

de 7.000 años) y el rito funerario de la incineración quedando asociada a la cultura 

de los campos de urnas. Además desarrolló un importantísimo comercio con 

pueblos del Mediterráneo intercambiando estaño y ámbar.  

En España queda atestiguado el paso de esta cultura en el yacimiento de la de 

ñLas Madriguerasò situado en Carrascosa del Campo (Cuenca) en cuya necrópolis 

se han encontrado objetos de cerámica hallsttática. 

 

b) La cultura de La Tène que recibe su nombre del Yacimiento de La Tène (Suiza) 

identificada con la II Edad de Hierro centroeuropea. Cronológicamente se sitúa 

entre el siglo V a. C. y el siglo I a. C. Es una cultura mayoritariamente celta que 

se extendió por Europa Central, Francia, noroeste de la Península Ibérica, Islas 

Británicas y parte del Este de Europa. 

En el periodo avanzado de esta cultura de La Tène, surgió un nuevo tipo de hábitat 
denominado ñoppidumò (ñoppidaò en plural) situados ahora en zonas de dominio de 
valles, cerca de yacimientos de materias primas o junto a vías comerciales. Los oppida 
actuaron como centros políticos y económicos que ejercían el control del territorio 
circundante. En los yacimientos arqueológicos de esta época los materiales que más 
información aportan son el hierro y la cerámica. Hacía el año 200 a. C. ya hay una gran 
cantidad de hierro circulando por toda Europa.  

               

Vista del yacimiento arqueológico de Hallstatt (Austria) a la izquierda. En el centro 
vasijas cerámicas de la cultura hallsttática halladas en el yacimiento conquense 
de Las Madrigueras. A la derecha recreación del puente construido por los celtas 
en el yacimiento de La Tène situado en las orillas del lago Neuchatel (Suiza) 

El empleo del hierro se convirtió en un avance revolucionario. Se utilizó 
fundamentalmente en la fabricación de armas como: cuchillos, puñales, lanzas, puntas 
de flechas o espadas y sobre todo en la elaboración de útiles agrícolas como azadas y 
hachas. Por primera vez surgió la reja de hierro en el arado.  Con ella se consiguió 
aumentar la profundidad de los surcos en el proceso del labrado de los campos. De esta 
forma se perfeccionaron las técnicas de siembra y se lograba multiplicar las cosechas en 
cuyas labores de siega se disponía como novedad de hoces fabricadas también en hierro 
que facilitaban y agilizaban las tareas.  Los progresos tecnológicos aplicados a la 
actividad agrícola conllevaron el incremento de las superficies de cultivo.  

Como consecuencia la población experimentó un rápido crecimiento al disponer de 
mayores recursos cerealísticos para su alimentación así como también de mayores 
cultivos forrajeros para alimentar el ganado.  
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Además los excedentes agrícolas generados propiciaban la expansión del comercio. 

          

Mapas con la localización aproximada de las culturas de Hallstat (Austria) y La 

Tène (Suiza). A la derecha un trisquel calado, símbolo representativo celta. 

 

                                        LOS  PELENDONES 

Según Ptolomeo los pelendones ocupaban las zonas más elevadas de los valles del 

Duero y el Arlanza (Norte de Soria y Burgos) su tierra era conocida como ñLa 

Pelendoniaò. Procedentes de Aquitania, posiblemente fueron los primeros grupos tribales 

en llegar a la Península.  

      

Mapa donde se reflejan las migraciones de los pueblos pelendones que desde 

Aquitania llegarían a través de Roncesvalles hasta la sierra norte de la actual Soria. 

Los pelendones debieron llegar a estas tierras en torno a los Siglos VIII-VII a. C 

procedentes de Aquitania, atravesando el paso de Roncesvalles en clanes 

independientes pero coordinados y regidos por sus consejos de ancianos. 

Tendrían como vecinos a los berones por el norte (ocupando zonas de la actual Rioja) y 

por el sur a los arévacos (considerados por algunos estudiosos como los vacceos del 

sur) que ocuparon el resto de la actual provincia de Soria y parte de las actuales 

provincias de Segovia y Guadalajara.  

Los arévacos posiblemente llegaron unos dos o tres siglos después que los pelendones 

siendo portadores de un grado de civilización más avanzada.  

               

Recreación de un poblado.  Enterramiento de urnas cinerarias tras la cremación. 
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Los arévacos  debido a su superioridad cultural y su mayor conocimiento de las 

explotaciones agrícolas podrían haber expulsado a los pelendones de las zonas llanas 

de Soria arrebatándoles incluso su primitivo enclave de Numancia (que siglos más tarde 

les volvería a ser restituida junto con su territorio por los romanos tras la conquista y 

destrucción efectuada en  el 133 a. C) y les habrían presionado a retirarse definitivamente 

a las zonas altas de la serranía norte de la actual provincia de Soria  que ya venían 

ocupando desde su llegada en el siglo VIII a. C. 

    

    arevacos    pelendones    belos     titos     lobetanos     lusones. 

Distribución geográfica de los pueblos celtíberos y su correspondencia con las 

actuales demarcaciones provinciales españolas. A la derecha mapa de la 

pen²nsula ib®rica recogido en el tercer volumen de ñGeograf²aò de Estrab·n en el 

que se ubican con bastante precisión la mayoría de los pueblos prerromanos. 

En estos terrenos montañosos de la serranía norte soriana muy ricos en pastos, los 

pelendones vivían principalmente del pastoreo trashumante de sus rebaños de ovejas, 

cabras, vacas y caballos... desarrollando la hoy denominada ñcultura castre¶a sorianaò 

desde comienzos del Siglo VI a. C. hasta finales del siglo IV a. C. 

 

LA I EDAD DEL HIERRO: ñCULTURA DE LOS CASTROS SORIANOSò  

Estos emplazamientos conocidos como Castros  eran una especie de aldeas fortificadas, 

situadas en zonas elevadas entre unos 1.200 y 1.400 metros de altitud que  ocupaban 

una superficie de entre 1 y 2 hectáreas adaptadas a las formas que les ofrecía el terreno 

sobre el que se instalaban.  

 

   

Pelendones pastoreando ganado.  Vista y muralla del castro de Ventosa de la 

Sierra. 
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La datación de esta cultura castreña soriana quedó inicialmente atribuida ya desde las 

primeras excavaciones realizadas por Blas Taracena entre los siglos VI y IV a. C. Más 

recientemente ha quedado confirmada la misma cronología por los estudios de C-14. 

Se han encontrado abundantes muestras de piezas cerámicas realizadas a mano y 

aunque aún no han sido localizadas la mayoría de sus necrópolis, todo hace pensar que 

estos asentamientos castreños constituyen un grupo de los denominados Campos de 

Urnas Tardíos de la I Edad del Hierro peninsulares.  

La tipología de estos asentamientos es variada. Hay castros circulares, triangulares 

trapezoidalesé Todos se adaptan a la morfología impuesta por el terreno sobre el que 

se elevan, quedando fortificados gracias a la construcción de una muralla (a veces parcial 

al contar con taludes o flancos naturales que hacían inaccesible el terreno) precedida por 

un foso y por grandes piedras hincadas que dificultaban el acceso al castro.  

Las piedras hincadas impedían sobre todo el ataque de la caballería. 

     

Maqueta del Castro de Castilfrío de la Sierra.  Obsérvese la construcción de las 

potentes murallas defensivas que rodean el castro así como la instalación de 

hileras de grandes piedras hincadas en la ladera para proteger el acceso. 

Desde el punto de vista económico, los pelendones que habitaron estos poblamientos 

complementaban su actividad fundamentalmente ganadera con la práctica de una 

rudimentaria y pobre agricultura de subsistencia basada en el cultivo de cereal en las 

zonas de penillanura y de productos hortofrutícolas de temporada en las zonas más 

fértiles de las vegas junto a los ríos. 

Practicaban igualmente la recolección de frutos silvestres así como la explotación de 

recursos forestales y cinegéticos que les proporcionaban montes y bosques cercanos.  

También realizaban, aunque en menor medida, actividades comerciales con intercambio 

de mercancías entre lugares próximos y una ruda explotación de minas cercanas.   

Desde el punto de vista religioso los pelendones practicaban el politeísmo. Sus deidades 

estaban asociadas a las fuerzas de la naturaleza, dando culto al sol, la luna, el agua, el 

bosqueé 

Entre los nombres de sus dioses conocemos a LUG (asociado con el Sol, la Luz, el 

Fuego..) y  al dios BELENOS (identificado con el dios Belén de los galos)  motivo por el 

que este pueblo  era conocido como el de ñadoradores de Belenosò o ñbelendonesò y por 

derivación de esa palabra como ñpelendonesò.  
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Recreación de un guerrero pelendón (izquierda). Representación del dios Belenos 

(centro) asociado con el culto al Sol, a la Luz y al Fuego.  A la derecha rito del 

ñPaso del Fuegoò celebrado cada solsticio de verano en San Pedro Manrique. 

 

TRANSICIÓN HACÍA LA II EDAD DEL HIERRO: CAMIBIOS EXPERIMENTADOS 

En un momento difícil de precisar con exactitud pero situado alrededor del año 400 a. C. 

se asiste a la entrada de estos pueblos en el nuevo periodo cultural conocido como 

segunda Edad del Hierro. 

En esta época de transición entre la I y la II Edad del Hierro se van a producir una serie 

de cambios en los modos de vida de estas sociedades que se concretan en dos aspectos 

fundamentales:  

a) El nacimiento e instalación de núcleos de población nuevos cuya tipología, 

situación y emplazamiento difieren de la tradición netamente castreña de la etapa 

anterior (I Edad de Hierro) 

b) La aparición de un cambio en el tradicional régimen y modo de vida económico, 

basculado ahora hacía un mayor incremento de la actividad agraria.   

Este paulatino ascenso del sector agrario (que no implicó en absoluto un retroceso de la 

actividad ganadera y pastoril ancestral de los pelendones) viene condicionado como ya 

hemos señalado antes por un significativo progreso en la fabricación de las herramientas 

de hierro destinadas al cultivo del suelo, así como en la mejora y el perfeccionamiento 

de las técnicas de cultivo tradicionales que consiguieron aumentar y rentabilizar los 

niveles de producción de cereales.  

Es posible que los avances experimentados en esta actividad económica también sean 

en parte debidos al contacto e influjo de sus vecinos del sur, los arévacos quienes 

presentaban un nivel cultural superior y cultivaban con técnicas más avanzadas las 

cercanas llanuras cerealistas más meridionales y de menor altitud. 
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 LA II EDAD DE HIERRO.  EL ñOPPIDUMò EN EUROPA.   

ñOppidumò (en plural ñoppidaò) es el nombre que utilizaron los romanos para denominar   

los poblados de las etnias y tribus indígenas a las que fueron sometiendo durante su 

proceso de conquista por Europa 

La palabra oppidum es latina. Deriva de ñob-pedumò que se puede traducir por ñespacio 

cerradoò o ñespacio ocupadoò y hace referencia a un tipo de asentamiento urbano de 

pequeño tamaño más próximo a la idea rural de ñpuebloò que de ciudad. 

Los oppidum tienen su origen en los grandes asentamientos fortificados que van 

surgiendo por toda Europa durante la Edad del Hierro asociados con la cultura celta 

tardía de La Tène.  

Los encontramos repartidos geográficamente por toda Europa Occidental desde Gran 

Bretaña hasta la Península Ibérica y en algunas partes de Europa del Este incluyendo  

las llanuras de Hungría.  

Tuvieron vigencia como forma de poblamiento indígena desde su aparición en la Edad 

del Hierro hasta la conquista romana. 

         

A la izquierda vista del Oppidum ñLes Caisses de Jean Jeanò (Francia). Este 

oppidum está emplazado en una zona defendida por una barrera natural de rocas 

calizas que lo convirtieron en un poblado inexpugnable. A la derecha oppidum de 

Gergovie en Francia donde tuvo lugar la batalla entre Vercingétorix y Julio César. 

  

 Vista panorámica del oppidum de Cadbury en Somerset (Gran Bretaña). Se trata 

de un típico ñhillfortò o castro británico surgidos en la Edad del Bronce tardío y en 

la Edad del Hierro. Antiguamente también fue conocido como ñCamaletò y ha 

quedado asociado con la legendaria Corte del Rey Arturo en Camelot. 
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En la Pen²nsula ib®rica los ñoppidaò tambi®n son conocidos con los nombres de ñcastros 

o citaniasò y presentan algunas diferencias con los de Europa central y oriental.  

En las zonas de lengua íbera el término equivalente con el que se referían a estos 

poblados era el de ñIltirò y en celta ib®rico era ñbrigaò  

En su avance por Hispania los romanos fueron sometiendo tanto ñoppidumò en territorios 

celtibéricos como sus equivalentes ñIltirò en zonas íberas y turdetanas. 

      

Vista aérea del Oppidum de San Cebrián en Orense (izquierda).  A la derecha 

reconstrucción de una vivienda perteneciente al castro galaico de Santa Tecla en 

La Guardia (Pontevedra) junto a la desembocadura del Miño.  Ambos Representan 

el prototipo de castro fortificado de la Edad del Hierro en Galicia 

Dada la accidentada orografía de la Península Ibérica los ñoppidumò se yerguen altivos 

sobre elevaciones naturales que se vieron reforzadas y fortificadas con la construcción 

de espesas murallas de piedra para garantizar su defensa. 

       

A la izquierda vista aérea del oppidum íbero o ñiltirò de La Moleta del Remei 

(Tarragona).   

A la derecha ñcitaniaò de Briteiros (Portugal). Pertenece a la cultura castreña el 

Noroeste de la Península Ibérica de la Edad el Hierro y contaba con dos balnearios 

dentro de su recinto fortificado.  

La entrada a la sauna contaba con una estela pentagonal decorada con relieves y 

trisqueles conocida como ñpedra formosaò 
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       EL OPPIDUM CELTIBhRICO DE ºLOS CASARES»  

 

El poblado de Los Casares, cerca de San Pedro Manrique, constituye un buen ejemplo 

de oppidum (lugar elevado cuyas defensas naturales se vieron reforzadas por la 

intervención humana) de época celtibérica avanzada. Dominó la cuenca alta del río 

Linares y su territorio sin solución de continuidad alrededor de un milenio hasta su 

abandono en la Alta Edad Media. 

Tanto el oppidum propiamente dicho como su territorio circundante permaneció habitado 

por celtíberos de etnia pelendona que como ya hemos señalado anteriormente estaban 

presentes en esta zona de la serranía norte de la actual provincia de Soria desde al 

menos el siglo VIII a. C. 

Cronológicamente el oppidum de Los Casares queda encuadrado en la II Edad del Hierro 

y llegó a conocer su momento de plenitud política y económica en torno a los Siglos III- 

II a. C. 

Al estudiar la evolución diacrónica del poblamiento celtibérico surgido en este espacio 

geográfico del norte de la actual provincia de Soria apreciamos la existencia de una clara 

y marcada diferenciación entre dos modelos diferentes de poblamiento que se 

corresponden con dos periodos culturales distintos: 

I) Por una lado encontramos la llamada cultura castreña soriana ya expuesta 

anteriormente. Como venimos señalando tanto cronológica como culturalmente 

esta cultura queda enmarcada en la I Edad del Hierro o periodo celtibérico antiguo.  

 

II) Por otro lado aparece un segundo modelo de poblamiento diferente, más moderno 

y evolucionado representado por el oppidum de Los Casares. Cronológica y 

culturalmente pertenece a la II Edad del Hierro o periodo celtibérico avanzado. 

           

A la izquierda imagen del cauce del río Linares con las orillas cubiertas de nieve  

en invierno.  En el centro  y a la derecha, zonas de llanura en altitudes intermedias 

dedicadas al cultivo de cereal en las proximidades de San Pedro Manrique.  

La transición entre los dos modelos de poblamiento anteriormente expuestos hay que 

buscarla a comienzos de la Segunda Edad del Hierro. 

En ese momento los pobladores de la cuenca alta del valle del río Linares iniciaron el 

cambio de tendencia procediendo a la fundación de nuevos poblados situados ahora en 

zonas más bajas, localizadas en altitudes medias, con la finalidad de cultivar las zonas 

de llanuras y explotar su potencial cerealista. 
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Con esta nueva tendencia pobladora se provocó el desplazamiento de la concentración 

demográfica desde las altas zonas enriscadas características de los antiguos castros 

serranos hacía las zonas intermedias de penillanura cerealista.  

Las nuevas viviendas que se construyen ahora se disponen de forma escalonada 

ocupando las laderas más bajas, soleadas y acogedoras del valle. 

Para ejercer la defensa de este nuevo y transitorio modelo de poblado, los pelendones 

recurrirán a la construcción de una torre defensiva que se levantará sobre una plataforma 

más elevada situada a la entrada del poblado y que actuará a modo de ñcastilloò.  

En ocasiones la defensa del poblado quedaba reforzada con la creación de un foso 

delantero implementado con la construcción de una corta muralla parcial que cerraba los 

flancos más vulnerables. 

Desde principios del Hierro II cada uno de los valles que configuran este territorio 

geográfico del norte de la actual provincia de Soria quedará   defendido y dominado por 

uno de estos ñcastellumò llegando a constituirse todo un entramado  defensivo sobre este  

área de estratégica y privilegiada  situación  que garantizaba el  control y la defensa  

conjunta del territorio. 

Probablemente y en consonancia con los estudios que amablemente nos ha aportado el 

arqueólogo Eduardo Alfaro para la realización de esta guía didáctica, el oppidum de Los 

Casares surgió en torno al siglo III a. C. como heredero del mencionado sistema 

defensivo de los ñcastellaò anteriormente expuesto, nutriéndose demográficamente de su 

población -concentrada ahora en estas zonas intermedias de llanuras destinadas al 

cultivo cerealista- quedando convertido en el centro político de una nueva ordenación 

territorial. El territorio por él dominado en el valle del río Linares, comprendía un espacio 

geográfico cohesionado y determinado por límites naturales claros y precisos. 

        

A la izquierda aspecto del relieve que presenta el espacio geográfico del valle del 

río Linares. En el centro el escarpado cañón excavado por el río. A la derecha lecho 

del río Linares 

Otro aspecto que podría ayudar a comprender el surgimiento del oppidum de Los 

Casares, perfectamente compatible con la situación anteriormente señalada sobre la 

evolución del poblamiento en este área, habría que ponerlo en relación con la 

asistencia a un proceso de lenta y progresiva centralización de las áreas rurales 

densamente pobladas que tiene lugar en esta etapa. De hecho se ha documentado la 

existencia de al menos 20 lugares de poblamiento de época celtibérica en el Valle del 

Linares situados en los entornos de los actuales emplazamientos de: San Pedro 

Manrique, Oncala, San Andrés, Ventosa, Tañine, Sarnago, Buimanco, Vea, 

Torretarrancho y Fuentes de Magaña.  
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Teniendo en cuenta este aspecto de excesiva proliferación de núcleos antiguos, es 

lógico pensar en el surgimiento de un proceso natural de sinecismo entre las distintas 

aldeas y núcleos de población próximos entre sí que favoreciera y reforzara lazos 

amistosos de fusión, con el fin de garantizar mejor la defensa común del territorio, 

poder dar alivio a la presión demográfica creciente y dinamizar el comercio y la 

economía conjunta de todo el área. 

De esta forma el oppidum de Los Casares surgiría como una fundación celtibérica de 

nueva planta, premeditada y planificada por las gentes que habitaban en los aledaños 

ñcastellaò del alto Linares quienes decidieron en torno al siglo III a. C. constituirse en 

una ciudad-estado levantada ex-novo para ir acumulando y concentrando 

progresivamente población, riqueza e importancia jerárquica.  Este oppidum será 

capaz de ejercer el control sobre el territorio del alto Linares durante más de un 

milenio, desde su nacimiento en la etapa celtibérica avanzada hasta su abandono y 

desaparición en la Alta Edad Media.  

 

   

Vista del emplazamiento del oppidum de Los Casares. Situado a unos 500 

metros al Este de San Pedro Manrique, el oppidum ocupaba la centralidad 

geográfica del territorio del curso alto del río Linares alzándose sobre una suave 

loma elevada unos 30 metros por encima del lecho del río Linares que discurre 

al Este.  

 

El recinto quedaba cerrado por una muralla que rodeaba los flancos Oeste, Norte y 

Este con una longitud de unos 470 metros. El lado Sur quedaba protegido de forma 

natural por un talud rocoso.  

Por las estructuras de derrumbe encontradas pudo tener una torre defensiva en el 

acceso Sureste y otra en el acceso Suroeste. Además y a juzgar también por el 

derrumbe existente pudo tener otra torre exenta en el lado norte que protegiese el 

tercero de los accesos de entrada y salida del recinto murado.  

Desde estas tres puertas se tenía acceso a todos los valles, la cuenca y resto de los 

oppida vecinos. Para reforzar la seguridad del recinto, la muralla iba precedida de foso 

en los lados Norte y Oeste. Los Casares contaba con una superficie intramuros de 4,4 

hectáreas que podía llegar hasta las 5,8 ha si se suman los sistemas defensivos. 
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En las actuaciones arqueológicas llevadas a cabo en este yacimiento desde el año 

2008 se han excavado unos 150 metros cuadrados de superficie con una cota máxima 

de 4 metros de profundidad en los que se ha podido comprobar la existencia de tres 

niveles culturales superpuestos:  

1. El original celtibérico, del que se ha documentado la muralla y varias estancias 

de almacenaje adosadas a ella. 

2. El romano, más deteriorado por la reutilización de sus materiales en épocas 

posteriores 

3. El Alto Medieval, del que se ha documentado una vivienda. 

 

  

 Vista del yacimiento de Los Casares. 

 

MURALLA DEL OPPIDUM DE LOS CASARES 

Las excavaciones arqueológicas han confirmado que la estructura de la muralla que 

fortificaba este poblado estaba compuesta por la construcción de dos muros paralelos 

levantados con bloques de piedra caliza que tenían una anchura de 110 centímetros 

cada uno. Entre ambos muros se dejaba un espacio de separación que oscila entre 
los 90 y los 115 centímetros rellenado con tierra mezclada con piedras más pequeñas 

y ripio, colocados en capas superpuestas hasta colmatar el espacio entre los dos 

muros exteriores dando una anchura media total a la muralla de unos 3,20 metros de 

espesor. Se ha podido conservar una altura máxima de 1,55 metros. 

La parte inferior de esta muralla está atravesada por una atarjea o canal de desagüe 

que permitía la evacuación del agua de la escorrentía desde el interior del recinto. Al 

exterior la conducción se extiende a través de un canal de unos 25 centímetros de 

anchura recubierto de lajas.  

 

Las excavaciones arqueológicas también han puesto de relieve la existencia de unas 

estructuras adosadas al interior de la muralla que probablemente sirvieron como 

estancias de almacenamiento. Es probable que estos espacios pudieron construirse 

en una fase posterior. Para entonces la atarjea ya habría perdido su funcionalidad y 

estaría colmatada y cegada por falta de uso.     
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Plano de la muralla, atarjea y estancias de almacenamiento adosadas al interior 

de la muralla del yacimiento arqueológico de Los Casares. Plano facilitado por 

gentileza del arqueólogo Eduardo Alfaro. 
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  Imagen de las excavaciones efectuadas en el oppidum de Los Casares. 

 

Estas habitaciones presentan planta rectangular con suelo de tierra apisonada en el 

que aparecen señales de rebaje circulares que servían para afianzar las bases 

cónicas de las grandes vasijas cerámicas de almacenaje o ñdoliaò.  

 

   

Excavación de los espacios de almacenamiento adosados al interior de la 

muralla.  Obsérvese los rebajes circulares del suelo para sujetar las ñdoliaò. 
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Los ñdoliumò (en plural ñdoliaò) son vasijas cerámicas elaboradas por alfareros.  

Fueron muy populares en la antigua Roma y estaban destinadas a almacenar y 

transportar alimentos por el Mediterráneo. 

 

               

          Conjunto de Dolia de gran tamaño.                 Dolia más pequeñas. 

 

Las dolia presentan forma oval con boca ancha y son de tamaño mayor que las   

ánforas.  No tienen cuello ni asas. Las hay de diferente tamaño. Las más altas llegan 

a medir 1,8 metros de altura. Su interior se revestía  con brea o cera para hacerlas 

impermeables y poder contener y almacenar de forma permanente alimentos líquidos 

como vino, aceite o sólidos como trigo o cebada. 

 

          

   Dolium exento.       Dolia encastrados en un yacimiento.         Dolia en almacenes. 

 

Para asegurar su estabilidad y evitar su caída y consiguiente ruptura se encastraban 
en el suelo de los almacenes  practicando hoyos o  agujeros semicirculares en el piso 

sobre los que se insertaban. Igualmente en los barcos mercantes se disponía de 

estructuras fijas y estáticas en las que se encajaban las dolias quedando 

inmovilizadas durante su transporte. 

       

Visita al Yacimiento arqueológico de Los Casares.   Explicaciones de Eduardo Alfaro. 



 

21 
 

PERVIVENCIA Y CONTINUIDAD DEL POBLADO HASTA LA EDAD MEDIA 

  

El poblado celtibérico de Los Casares mantuvo su posición dominante y hegemónica 

como cabecera jerárquica de todas las tierras del valle del Linares  desde su origen 

en la etapa celtibérica plena y su posterior desarrollo en tiempos romanos hasta su 

abandono en la Alta Edad Media. 

 
Las campañas arqueológicas han podido confirmar que durante la etapa romana se 
acometieron en este poblado importantes intervenciones urbanísticas. Se ha 
constatado la aparición de alguna estructura de época altoimperial romana 
superpuesta sobre construcciones celtibéricas precedentes. La mencionada 
estructura se encontró muy deteriorada y en deficiente estado de conservación por 
haberse reaprovechado su piedra en épocas posteriores. 
 

  
 
Imagen de una de las excavaciones arqueológicas efectuada en Los Casares. 
 
VIVIENDA ALTOMEDIEVAL O TARDO-VISIGODA 
 
En el sector sudeste del yacimiento se está interviniendo en la excavación de una 
singular vivienda con forma de ñLò de época altomedieval tardo-visigoda cuya 
datación por radiocarbono proporciona una fecha de entre finales del siglo VII y 
primera mitad del siglo VIII.  Los datos aportados por el material encontrado hacen 
pensar que pudiera pertenecer a una familia de la élite local privilegiada y con cierto 
rango militar dado que se ha encontrado armamento, puntas de flecha, dardos y  
abrojos además de  broches de cinturón, copas de vidrio y herramientas para trabajar 
la madera o curtir pieles. 
 
 
La vivienda ocupa unos 200 metros cuadrados de planta dispuestos en forma de ñLò.  
Su entrada cuenta con un pequeño porche y da acceso al interior en el que se 
aprecian ocho estancias, tres de ellas con hogar.  Además dispone de un pequeño 
corral de unos 60 metros cuadrados situado en el lado sur, empedrado y cerrado por 
un pequeño muro. 
 
Se han encontrado también inhumaciones tanto en estancias del interior como en el 
exterior de esta vivienda cuya cronología proporcionada por carbono 14 nos lleva a 
la segunda mitad del siglo VIII. 
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 COMUNIDAD DE VILLA Y TIERRA DE SAN PEDRO MANRIQUE 
 

La villa de San Pedro Manrique situada a escasamente a un kilómetro de distancia 
del yacimiento de Los Casares surgió en la Edad Media y pudo ser la heredera 

genética natural del oppidum celtíbero-romano cuando éste quedó despoblado y 

abandonado. La Comunidad de Villa y Tierra de San Pedro de Yanguas, más tarde 

llamada Comunidad de Villa y Tierra de San Pedro Manrique surgió en el siglo XII 

como una más de las 24 Comunidades de Villa y Tierra de la Extremadura castellana. 

Formaba parte de las Intendencias de Soria en el antiguo reino de Castilla y tuvo 

vigencia desde su nacimiento hasta su desaparición en el siglo XIX cuando quedó 

abolida la institución de Comunidades de Villa y Tierra. 

 

             

Mapa de las 42 Comunidades de Villa y Tierra de la Extremadura castellana. 

La cabecera y capitalidad de esta Comunidad estuvo siempre emplazada en la villa 
de San Pedro Manrique que había sido reconquistada bajo el reinado de García de 
Navarra en el siglo XI y repoblada fundamentalmente en sus inicios por navarros. 

Debido a la orografía presentada por el terreno, accidentado, elevado y montañoso 
los primitivos núcleos de población se formaron por asentamientos de pastores y 
ganaderos procedentes de Navarra que llegaban atraídos por la riqueza y 
abundancia de pastos con los que alimentar a sus cabañas ganaderas.   
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Además la existencia de fértiles vegas y praderas junto a los valles propiciaban la 
práctica de una agricultura sostenible. 

A partir de 1076 y como fruto de los acuerdos alcanzados entre los reinos colindantes 
estos territorios pasarán a depender definitivamente de la corona de Castilla.  

Con anterioridad al nacimiento del modelo administrativo de Comunidades de Villa y 
Tierra en los reinos de Castilla, Aragón y Navarra se venía aplicando un esquema 
institucional diferente para administrar y repoblar los territorios situados al norte del 
Duero denominado Merindades. 

Desde que el antiguo condado de Castilla quedó elevado a categoría de reino a 
mediados del siglo XI, se había procedido a organizar sus territorios en unidades 
administrativas llamadas Merindades. Al frente de las mismas se situaban los 
ñmerinosò o representantes del rey en esos territorios. El Merino Mayor ostentaba un 
cargo de gran relevancia. Era nombrado por el rey entre los miembros de la alta 
nobleza con funciones administrativas, judiciales y militares. A su vez era auxiliado 
por otros ñmerinos menoresò que tenían funciones más limitadas en sus 
demarcaciones. Con el tiempo la figura del Merino Mayor pasó a convertirse en 
Adelantado Mayor del reino.  

     

Fragmento de pergamino manuscrito  del siglo XIII con los nombramientos de 
D. Diego López de Salcedo como Merino Mayor de Castilla y de Garci Suárez 
como Merino Mayor de Murcia. 

Una vez que la frontera con Al-Ándalus quedó asegurada en el cauce del río Duero 
y el territorio cristiano quedó protegido y defendido por una línea fortificada de 
castillos, los problemas de inseguridad se trasladaron a las nuevas fronteras 
alcanzadas en tierras recién reconquistadas más al sur del Duero y conocidas como 
ñExtremaduras castellanasò Para atraer repobladores que quisieran asentarse en 
estas peligrosas tierras fronterizas con Al-Ándalus en las que con frecuencia se 
producían incursiones militares musulmanas de saqueo y pillaje conocidas como 
ñrazzias o aceifasò (recordemos las que había protagonizado el caudillo musulmán 
Almanzor entre 976 y 1002) los reyes fueron concediendo a estos territorios y sus 
moradores una serie de ventajas y beneficios que desde las merindades se 
contemplaban como privilegios. En estas zonas del sur, todavía inseguras, los 
monarcas concedieron por escrito derechos y libertades más amplias a los 
repobladores y residentes mediante la promulgación de cartas aforadas (en forma 
de cartas puebla o fueros) que reconocían privilegios colectivos no sólo sobre 
asuntos económicos que afectaban a los aprovechamientos comunales de prados, 
bosques y montes vecinales con fines agrícolas y ganaderos sino también beneficios 
en aspectos administrativos y judiciales.  
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Con la concesión del fuero, los pobladores de la localidad accedían también a otros 
derechos como la libertad de residencia o posesión mancomunada de bienes que en 
otras tierras eran propiedad del rey o del señor feudal. 

                            

 

A la izquierda mapa de la Reconquista española a comienzos del siglo XI. 
Todavía no habían surgído los reinos de Castilla y Aragón. Dominaban el norte 
peninsular los reinos cristianos de León y Navarra junto a los primitivos 
condados de Aragón y Barcelona. A la derecha el Fuero de León otorgado por 
el rey Alfonso V de León el 30 de julio de 1017 para el reino de León. Está  
considerado como la primera recopilación de  fueros de la Península Ibérica 
así como la primera Declaración de Derechos de toda Europa. 

Para organizar el gobierno de las diferentes localidades surgidas se crearon los 
concejos municipales que permitían la participación de los vecinos en el gobierno de 
las mismas mediante reuniones o asambleas vecinales en las que se nombraba un 
juez para presidir el concejo y aplicar las leyes contenidas en el fuero y uno o dos 
alcaldes para administrar justicia.  

El concejo solía reunirse los domingos después de misa en el pórtico o atrio de la 
iglesia de cada localidad. 

En este contexto nacieron también las Comunidades de Villa y Tierra con el objetivo 
de poder organizar, colonizar y repoblar los territorios de las nacientes 
ñExtremaduras castellanasò.  

En Castilla llegaron a existir hasta 42 Comunidades de Villa y Tierra de las cuales 16 
quedaron geográficamente ubicadas en la actual provincia de Soria. Entre ellas 
destacamos la Comunidad de Villa y Tierra de San Pedro Manrique que ahora nos 
ocupa. 

Haciendo un repaso y recuento de las mismas podemos señalar que formaban parte 
de la intendencia de Soria las Comunidades de Villa y Tierra de: Ágreda; Almazán; 
Berlanga; Cabrejas; Calatañazor; Caracena; Fuentepinilla o Andaluz; Gormaz; 
Magaña; Medinaceli; Osma; San Esteban de Gormaz; San Pedro Manrique; Soria; 
Ucero y Yanguas. 

Las Comunidades de Villa y Tierra eran instituciones de gobierno constituidas por 
entidades locales asociativas. Surgieron por la agrupación de tierras mancomunadas 
en torno a sus respectivas aldeas que a su vez quedaban agrupadas en torno a una 
villa mayor que era su cabecera y tenía rango superior.  

Las tierras de la comunidad podían subdividirse por regla general en seis sexmos u 
ocho ochavos. 



 

25 
 

       

Mapa de las Comunidades de Villa y Tierra ubicadas geográficamente en la 
actual provincia de Soria. A la derecha, diferentes representaciones de batallas 
durante la Reconquista. 

En el caso de la Comunidad de Villa y Tierra de San Pedro de Yanguas, luego 
conocida como San Pedro Manrique, se disponía de una superficie de 267,62 km²  
que quedaba dividida en cuatro sexmos: Huérteles, Carrascales, Río de Vea y 
Oncala que a su vez integraban un total de 24 aldeas: 

1. Sexmo de Huérteles: 

¶ Ventosa 

¶ Rabanera  

¶ Palacios. 

¶ Huérteles 

¶ Horcajo  

¶ Fuentes 

¶ Taniñe 

¶ Montaves 

¶  

2. Sexmo de Carrascales 

¶ Sarnago 

¶ Valdeneguilla 

¶ Val de Prado 

¶ Castillejo  

¶ Valdelavilla  

¶ Matasejún 

¶ El Molino  ¶  

3. Sexmo del Río de Vea 

¶ Molino de Vea 

¶ Peñascuerna 

¶ Villarijo ¶ Valdemoro 

¶ Armejún 

  
¶  

4. Sexmo de Oncala 

¶ San Andrés ¶ Oncala ¶ El Collado ¶ Navabellida.  

Con este sistema de repoblación el eje y centro de la institución será la villa. Los 
vecinos convertidos en villanos se organizaban en concejo y contaban con la 
protección del rey que les garantizaba sus derechos a través de la concesión de 
fueros. De esta forma la villa dependía únicamente del Rey.  

Los vecinos elegían anualmente a sus propias autoridades. La duración de los 
cargos quedaba limitada a un año durante el cual los elegidos debían desempeñar 
todas las competencias gubernativas, judiciales, económicas e incluso militares. 

      

Las galerías porticadas de las iglesias románicas estaban orientadas al sur y 
servían para albergar las reuniones de los concejos que gobernaban las aldeas 
de las Comunidades de Villa y Tierra. 
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En todas estas poblaciones de villa y tierra se aceptaba a todo tipo de moradores 
que quisieran llegar a repoblar, siempre que respetaran los fueros y permanecieran 
en su nuevo hogar un espacio de tiempo superior a un año. 

Como compensación al peligro que corrían en tierras de fronteras los repobladores 
quedan eximidos del pago de tributos feudales. 

Los concejos fueron creando paulatinamente sus propias milicias para defender sus 
fronteras de los hostigamientos, incursiones y ataques sarracenos.  

Con este fin defensivo nacieron las llamadas ñmilicias concejilesò que quedaban 
integradas por los peones (soldados a pie) y los caballeros villanos. Estos últimos 
eran todos aquellos habitantes del concejo cuya holgada economía les permitiera 
disponer de un caballo (convirtiéndose así en caballeros). Quedaban así integrados 
en las filas de combate, formando parte de los contingentes prestos para acudir a la 
llamada del ñauxilium militarò solicitada por el rey. 

Debido a su importancia táctica (caballería provista con lanza de carga) y a su 
superior consideración social en las tierras repobladas, los caballeros villanos fueron 
ganando privilegios hasta ser equiparados posteriormente a los caballeros 
infanzones de la baja nobleza, comenzando una carrera de ascenso y 
reconocimiento social que les permitió su participación en importantes batallas 
durante la reconquista como Uclés (1086), Alarcos (1195), Navas de Tolosa (1212) 
y El Salado (1340). 

      

  Ilustraciones medievales que representan un desfile de caballeros villanos. 

 

Su riqueza y su eficacia militar acabó convirtiendo a los caballeros villanos en los 
personajes más influyentes de los concejos y el transcurso del tiempo les posibilitó 
que se reservaran en exclusiva el gobierno de la villa. 

Más tarde, este régimen de libertades y autonomía se verá amenazado por el avance 
del proceso de señorialización tal y como ya venía ocurriendo en las tierras de 
merindades situadas al norte del Duero, en donde las inicialmente tierras de realengo 
fueron entregadas progresivamente por los monarcas a nobles y eclesiásticos que 
las convirtieron en solariegas. 

La institución de Comunidades de Villa y Tierra consiguió en los primeros tiempos 
frenar este proceso de paulatina señorialización por contar con una gran capacidad 
de resistencia legitimada por los fueros y la fuerza ejercida por sus habitantes libres 
gobernados por sus concejos. Esta resistencia no obstante se irá perdiendo poco a 
poco en los siglos posteriores, sobre todo al final de la Edad Media. De hecho la 
propia villa de San Pedro Manrique se acabará convirtiendo en señorío que fue 
otorgado por merced del rey Juan I de Castilla el 18 de octubre de 1383 a Don Diego 
Gómez Manrique (Casa Manrique de Lara) en agradecimiento a su familia por el 
apoyo recibido en favor de la nueva dinastía de los Trastámara.  
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Ruinas del castillo de San Pedro Manrique.  El castillo fue construido hacía el 
año 1421. El rey Juan I había hecho donación de la villa de San Pedro de 
Yanguas a Diego Gómez Manrique. La villa perdió su condición de realengo 
para convertirse en señorío de los Manrique de Lara, quedando vinculada a 
esta familia nobiliaria, cambiando su nombre por el de San Pedro Manrique. 

Según voluntad Real, esta donación perpetua de la villa de San Pedro se entrega a 
Don Diego Gómez Manrique con sus aldeas, vasallos, términos, rentas y jurisdicción, 
y con la facultad de nombrar escribanos y de disponer de aquella villa, él y sus 
herederos. De esta forma la villa dejaba de ser de realengo para convertirse en 
territorio señorial. Posteriormente incluso se modificará su primitivo nombre de 
Comunidad de Villa y Tierra de San Pedro de Yanguas por el actual de San Pedro 
Manrique, cuando en 1464 Don Pedro Manrique de Lara, II conde de Treviño y más 
adelante creado I duque de Nájera, le añadió el apellido de su familia a la villa que 
pasó a ser conocida desde entonces como San Pedro Manrique. 

La villa de San Pedro Manrique fue un recinto medieval amurallado que contaba con 
una sólida muralla con tres puertas de acceso; rollo jurisdiccional y un fuerte castillo 
de planta poligonal del que tan sólo quedan las ruinas de las dos torres que 
flanqueaban el acceso al recinto, restos del matacán y algunos lienzos de muralla.  

El alfoz de San Pedro Manrique incluía también el dominio y control de tres aldeas 
que dependían de sus autoridades: Acrijos, Buimanco y Fuentebella. 
 

                      
 

A la izquierda la llamada ñPuerta de San Miguelò.  En el centro la llamada puerta 
de ñLa Rochelaò.  A la derecha la llamada ñPuerta de la Murallaò que se abría 
en el lado norte y que hoy queda situada a las afueras de la localidad cerca del 
actual cementerio. 
 
En el interior de sus murallas se levantaron cuatro parroquias: Santa María; San 
Juan; San Miguel y Santo Tomás.  
 
Es probable que contara también con una comunidad hebrea y que dispusiera de 
una pequeña judería provista de sinagoga.  En los tiempos de mayor prosperidad 
coincidentes con el esplendor de la Mesta llegaron a vivir más de 4.000 habitantes 
al amparo del lucrativo comercio de la lana. Cerca del río Linares la villa contó con la 
presencia de molinos de batán y harineros.  
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Extramuros, no muy lejos de la villa y tras cruzar el cauce del río siguiendo el camino 
hacia Magaña se levant· el convento de San Pedro ñEl viejoò. 

A lo largo del siglo XIII se construyó la iglesia de San Miguel (hoy en ruinas) en estilo 
románico tardío de transición. En el siglo XVI la iglesia sufrió una profunda 
remodelación, ampliándose su espacio dispuesto en inusual planta de salón con dos 
naves de las cuales la del norte era más ancha y acababa en testero recto. 

La techumbre se cubría con bóvedas de crucería que incluían los tradicionales 
terceletes y combados. En el tramo final se levantaba el coro.  

En el lado norte se levantaba esbelta la torre campanario de planta cuadrada y dos 
cuerpos. En la parte superior se abrieron cuatros arcos, uno en cada punto cardinal 
para albergar cuatro campanas. Tras quedar abandonada y convertida en ruinas hoy 
alberga en sus inmediaciones el cementerio de la localidad. 

            

   Ruinas del exterior e interior de la iglesia de San Miguel en San Pedro Manrique. 

En el centro de la villa sobrevive hoy la Iglesia de San Martín de Tours convertida en 
iglesia parroquial. Es un edifico de grandes dimensiones cuyo interior se halla 
dividido por tres naves separadas por pilares. Se trata de una antigua construcción 
muy reformada a lo largo de los siglos XVII y XVIII.  

Durante unas obras realizadas para su conservación en el siglo XX salieron a la luz 
los restos románicos de su primitiva portada que permanecían ocultos en la pared 
del segundo tramo de la nave sur.  

Se trata de una portada románica abocinada, compuesta por tres arquivoltas de 
medio punto que apoyan en tres pares de columnas alzadas sobre un pequeño podio 
con capiteles y cimacios decorados con motivos vegetales e historiados. 

        

Exterior de la Iglesia de San Martín (izquierda).  Torre campanario almenada 
(centro).  Portada románica hallada oculta en el muro de la nave (derecha). 

Uno de los monumentos religiosos más singulares y queridos por los sampedranos 
es la ermita de La Virgen de La Peña que otrora fue una de las cuatro parroquias 
medievales  que tuvo la villa. Sobrevive en la actualidad gracias a las obras de  
restauración y reedificación que se acometieron en la década de los años 40 del siglo 
XX después de que se produjera el derrumbe del edificio en la década anterior. 
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El templo conserva su portada original románica abocinada y desde su elevada 
posición se contempla un moderno anfiteatro con graderío de piedra dispuesto a su 
pies y que sirve de marco incomparable para la realización de una de las  ceremonias 
que más celebridad aportan a la localidad de San Pedro Manrique, el llamado rito del 
ñPaso del Fuegoò que se celebra cada año la noche de San Juan. 

            

Ermita de la Virgen de la Peña. A sus pies se dispone un graderio de piedra a 
modo de anfiteatro para  acoger a los espectadores que llegan la noche de San 
Juan  para contemplar el rito del ñPaso del Fuegoò. 

La Virgen de La Peña es desde tiempos antiguos la patrona de la Villa y Tierra de 
San Pedro Manrique. En el interior de este templo se celebra la Misa principal del 
día 24 de junio, denominado d²a de ñLas M·ndidasò. 

Las Móndidas son tres muchachas jóvenes de la localidad que a modo de ñreinas de 
la fiestaò actúan en varias ceremonias acompañando a las autoridades. Van 
ataviadas con ropajes blancos tradicionales y vistosos mantones de manila.  
Sostienen manteniendo un calculado equilibrio sobre sus cabezas, artísticos cestos 
(denominados ñcesta¶osò) adornados con flores y otros ornamentos  que contienen 
en su interior los ñarbujuelosò o pequeñas ramas de arbustos revestidas de masa de 
pan azafranado. 

Durante la celebración religiosa de la Misa Mayor las móndidas tocadas con peineta 
y  mantilla hacen entrega de los arbujuelos a las autoridades en solemne ceremonia. 

      

Las tres Móndidas hacen su defile procesional ataviadas con los ropajes 
tradicionales y soportando en la cabeza los ñcesta¶osò que contienen los 
ñarbujuelosò 

Las móndidas también son protagonistas de otra emotiva ceremonia introducida más 
recientemente entre las celebraciones, consistente en recitar poemas o ñcuartetasò  
delante de la audiencia congregada en la plaza pública de la villa e inspiradas en el 
c®lebre y legendario ñTributo de las cien doncellasò con el que se debía pagar a los 
musulmanes  en época del rey astur Mauregato.  

La tradición de las móndidas también está presente en otros pueblos y localidades 
próximas tanto de la provincia de Soria (como Sarnago o antiguamente Taniñe) como 
de la vecina Rioja (Sorzano o Santo Domingo de la Calzada). 
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                     RITO   DEL   ºPASO DEL FUEGO» 
El paso del fuego es sin duda la celebración más singular y conocida de todas las 
que se realizan en la villa. 

Se realiza la noche del 23 de junio coincidente con el solsticio de verano. Sus 
origenes remotos pueden trasladarnos a tiempos celtibéricos. 

El escenario en el que se realiza este rito es el recinto vallado que se extiende a los 
pies de la ermita de la Virgen de la Peña, donde se ha habilitado un anfiteatro cuyas 
gradas para asentar a los espectadores van descendiendo cónicamente desde la 
base de la ermita hasta el rectángulo central donde tiene lugar el paso del fuego. 

La preparación de la hoguera corre a cargo de expertos que previamente limpian la 
tierra (eliminando cualquier piedra u objeto metálico que podría causar cortes o 
heridas a los pisadores) sobre la que emergerá la alfombra rectangular formada por 
ascuas incandescentes encima de la cual caminarán hacía la media noche los 
sampedranos que participan en este rito con los pies descalzos. 

 

Preparación en el recinto de la Virgen de la Peña de la hoguera en la que se 
consumen unos 1.000 kilogramos de leña de roble. 

Hacía las nueve de la tarde comienza a arder la pira de leña compuesta por unos 
1.000 kilogramos de madera de roble colocados de manera rigurosamente ordenada 
y cuidada. 

Los llamados celadores del fuego provistos de largos palos llamados ñhurgonerosò 
son los responsables de ñhurgarò o atizar la hoguera donde se consume 
ceremoniosamente la leña hasta quedar reducida a una superficie plana, extendida 
de manera uniforme y lisa sobre un rectángulo de aproximdamente 3 metros de largo 
por 1 de ancho.   

El resultado final culmina en la confección de una alfombra de brasas sobre la que 
no saltarán sino que caminarán con pasos fuertes y decididos los sampedranos 
atravesando su lado más largo.  Al filo de la medianoche y tras el toque de campanas 
se adentra en el recinto la comitiva compuesta por los pasadores del fuego, las tres 
móndidas y las autoridades acompañadas por la banda de música. 
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El número de pasadores del fuego es indeterminado. Suelen ser en torno a 10 o 12 
pasadores. La tradición señala que los tres primeros ñmozosò en caminar sobre el 
fuego deben llevar a cuestas a las tres móndidas de las fiestas. 

Precedidos por tres toques de clarín o trompeta cada uno de los pasadores 
sampedranos caminan descalzos con paso firme y seguro sobre la alfombra de fuego 
durante unos 5 segundos aproximadamente dando entre 7 y 8 pasos sobre el fuego. 
Algunos pasan solos y otros pasan cargando a otra persona sobre su espalda. 

 

Los celadores del fuego con ayuda del ñhurgoneroò extienden las brasas de la 
hoguera de manera uniforme y lisa dando forma a la ñalfombra  de fuegoò sobre 
la que caminarán durante unos 5 segundos cada uno de los pasadores. 

Todo parece indicar que la pisada fuerte contra las ascuas hace que cese 
momentáneamente la combustión evitando así la quemadura de la planta del pie. 

Lo verdaderamente relevante es el sentimiento, las creencias y la fe ancestral que 
acompaña a los protagonistas de este antiquísimo rito del paso del fuego. Los 
pasadores realizan con firmeza y seguridad las siete u ocho pisadas acompasadas 
de  rítmico  y armónico movimiento  sobre la  superficie abrasiva de las ascuas casi 
con la misma naturalidad con la que podrían caminar sobre una superficie 
convencional de tierra batida y seca.  

                

  Pisadores sobre la alfombra de brasas durante el Rito del Paso del Fuego. 
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        IGLESIA  DE   SAN  MILLÁN   DE  ONCALA 
 
Oncala es un municipio de la provincia de Soria perteneciente a la comarca de 
ñTierras Altasò situado a unos 32 km. al norte de la capital de Soria y unos 11 km. de 
San Pedro Manrique accesible desde la carretera SO-615. 
Su topónimo de raíz ibero-vasca formado por los fonemas ñOnò- ñCalaò se podr²a 
traducir por zona o lugar de ñbuenos pastosò. 
 
Oncala está enclavada en un bonito entorno natural con paisaje pintoresco. Su casco 
urbano se levanta a las faldas de su homónimo puerto de Oncala (situado a unos 
1453 msnm) en cuyas inmediaciones, entre las sierras de Alba y San Miguel nace el 
río Linares que tras excavar y recorrer un hermoso valle se une con el río Alhama 
tributario del Ebro. 
 

     
 

Imágenes de las recias casas castellanas de piedra de Oncala. Aparecen 
dispuestas en la ladera de solana en el  Barrio Bajo (izquierda y centro). A la 
derecha vista de la casa blasonada del Obispo Ximénez del Río en el Barrio 
Alto o ñ La Revillaò. 
 
En la actualidad su casco urbano queda dividido en dos barrios unidos por un puente 
del siglo XVIII que atraviesa el río Valondo; de un lado está el Barrio Alto llamado 
también ñLa Revillaò donde se emplaza la iglesia de San Millán y de otro el Barrio 
Bajo o barrio Grande donde queda la mayoría de su caserío y población. 
 
Oncala cuenta con singulares casas de piedra de recia arquitectura castellana y 
notable tamaño. Algunas están blasonadas indicando la importancia económica que 
adquirió su población entre los siglos XVI y XVIII.  
 
Esta riqueza nació y creció gracias a su tradición ganadera y muy especialmente al 
desarrollo de su riquísima y afamada cabaña ovina que practicaba la tradicional 
trashumancia amparada por el Real Concejo de La Mesta, atravesando la Cañada 
Real Soriana hasta llegar a zonas de La Mancha, Extremadura y Andalucía.  
 
Esta lucrativa actividad reportaba a los habitantes de Oncala pingües beneficios 
económicos gracias al comercio de la fina y cotizadísima lana de sus ovejas merinas. 
La intensa relación de este pueblo con la explotación ganadera la podemos observar 
incluso en la propia iglesia de Oncala dedicada a la advocación de San Millán de la 
Cogolla, un santo afamado y venerado en la vecina comarca de la Rioja, hijo de 
pastores y pastor también él en su niñez.  Resulta fácil y evidente que los pastores 
de la Oncala ganadera lo eligieran como santo protector y patrón de su localidad. 
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   Imágenes del exterior de la iglesia de San Millán de la Cogolla de Oncala. 
 
La iglesia actual se construyó entre 1781 y 1793 gracias al mecenazgo del arzobispo 
Juan Francisco Ximénez del Río nacido en Oncala el 26 de mayo de 1736 y fallecido 
en Valencia el 1 de abril de 1800.  
 
Este clérigo que había estudiado en Zaragoza y Valladolid, experimentó un notable 
ascenso social gracias a los altos cargos desempeñados a lo largo de su vida 
religiosa en la curia española. Inicio su carrera eclesiástica como canónigo, primero  
de la catedral de Segovia y luego de la de Toledo. Posterioremente fue promovido 
como obispo de Segovia en 1785 y finalmente en 1796 alcanzó el  arzobispado de 
Valencia, ciudad en la que falleció. 
 

    
 

A la izquierda retrato de Juan Francisco Ximénez del Río conservado en el 
Museo numantino de Soria. En el centro otro retrato del arzobispo realizado 
por Vicente López Portaña conservado en el Museo de Bellas Artes de Bilbao. 
A la derecha los escudos nobiliarios del arzobispo. En su herádica aparece una 
cruz cargada en su brazo superior de una corona, dos leones rampantes 
afrontados y un cordero acompañado de cuatro estrellas de seis puntas. 
 
El inmenso afecto que siempre sintió por su Oncala natal se refleja en el mecenazgo 
ejercido por este poderoso eclesiástico sobre esta bella localidad soriana en la que 
aún se conserva su casa solariega.   
Gracias al patrocinio del  arzobispo Ximénez de Río se edificaron en Oncala la actual 
iglesia de San Millán, el Vía Crucis, la ermita del Barrio Bajo dedicada a la Virgen del 
Pilar y el mencionado puente que une los dos barrios. 
 
El último gesto de su filantrópica generosidad consistió en legar al pueblo de Oncala 
tras su muerte una magnifica colección de tapices flamencos del siglo XVII inspirados 
en pinturas de Rubens. Estos tapices habían sido adquiridos por el propio arzobispo 
en pública subasta promovida por la catedral de Valencia.  


